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Personajes



(Ante el palacio real de Micenas. Al fondo, la llanura de la Argólide. Amanece.)



(Salen los tres personajes y hace acto de presencia ELECTRA.)



(Entra el CORO, formado por mujeres de Micenas.)



(Entra el PEDAGOGO.)



(Entran CLITEMNESTRA y el PEDAGOGO en el palacio.)



(Entra CRISÓTEMIS.)



(Entra CRISÓTEMIS en palacio.)



(Entran ORESTES y PÍLADES con dos criados, uno de los cuales porta una urna.)



(Se presenta el PEDAGOGO.)



(Entran en palacio ORESTES, PÍLADES y el PEDAGOGO.)



(Entra ELECTRA en palacio.)



(Sale ELECTRA.)



(Salen ORESTES y PÍLADES de palacio.)



(Entra en escena EGISTO.)
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(Ante el palacio real de Micenas. Al fondo, la llanura de la Argólide. Amanece.)
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PEDAGOGO: ¡Oh, hijo de Agamenón, del jefe del ejército ante Troya! 
Ahora te es permitido ver lo que siempre has deseado. Esta es la antigua
 Argos, el suelo consagrado a la hija aguijoneada de Inaco . He aquí, 
Orestes, el ágora licia del Dios matador de lobos; luego, a la 
izquierda, el templo ilustre de Hera. Ves, créelo, la rica Micenas, 
adonde hemos llegado, y la fatídica mansión de los Pelópidas , donde, en
 otro tiempo, después de la muerte de tu padre, te recibí de manos de tu
 hermana, y, habiéndote llevado y salvado, te crié hasta esta edad para 
vengar la muerte paterna. Ahora, pues, Orestes, y tú, el más querido de 
los huéspedes, Pílades, se trata de deliberar con prontitud sobre lo que
 es preciso hacer. Ya el brillante resplandor de Helios despierta los 
cantos matinales de las aves y cae la negra Noche llena de astros. Antes
 de que hombre alguno salga de la morada, celebrad consejo; porque, en 
el estado de las cosas, no ha ya lugar a vacilar, sino a obrar.

ORESTES: ¡Oh, el más querido de los servidores, cuántas señales 
ciertas me das de tu benevolencia hacia nosotros! En efecto, como un 
caballo de buena raza, aunque envejezca, no pierde ánimo en el peligro, 
sino que levanta las orejas, así tú nos excitas y nos sigues de los 
primeros. Por eso te diré lo que he resuelto. Tú, escuchando mis 
palabras con toda tu atención, repréndeme si me engaño. Cuando iba a 
buscar el oráculo pítico, para saber cómo había de castigar a los 
matadores de mi padre, Febo me respondió lo que vas a oír: «Tú solo, sin
 armas, sin ejército, secretamente y por medio de emboscadas, debes, por
 tu propia mano, darles justa muerte.» Así, puesto que hemos oído este 
oráculo, tú, cuando sea tiempo, entra en la morada, para que, habiendo 
averiguado lo que allí ocurre, vengas a decírnoslo con certeza. No te 
reconocerán ni sospecharán de ti, después de tanto tiempo, y habiendo 
blanqueado tus cabellos. Diles que eres un extranjero focidio, enviado 
por un hombre llamado Fanoteo. Y, en efecto, éste es su mejor aliado. 
Anúnciales también, y júrales, que Orestes ha sido víctima del destino 
por una muerte violenta, habiendo caído de un carro veloz en los Juegos 
Píticos. ¡Que tales sean tus palabras! Nosotros, después de haber hecho 
libaciones a mi padre, como está ordenado, y depositado sobre su tumba 
nuestros cabellos cortados, volveremos aquí, llevando en las manos la 
urna de bronce que he escondido en las breñas, como sabes, a lo que 
pienso. Así les engañaremos con falsas palabras, trayéndoles la feliz 
noticia de que mi cuerpo ya no existe, que está quemado y reducido a 
ceniza. ¿Por qué, en efecto, me había de ser penoso estar muerto en las 
palabras, puesto que vivo y adquiriré gloria? Creo que no hay palabra 
alguna de mal augurio si ella es útil. He visto ya con mucha frecuencia 
sabios que se decía muertos volver a su morada y verse más honrados; por
 lo cual, estoy seguro de que yo también, vivo, apareceré como un astro 
ante mis enemigos. ¡Oh, tierra de la patria!, y vosotros, Dioses del 
país, recibidme favorablemente; y tú también, ¡oh, casa paterna!, porque
 vengo, impulsado por los Dioses, para purificarte con la expiación del 
crimen. No me despidáis deshonrado de esta tierra, sino haced que afirme
 mi casa y posea las riquezas de mis ascendientes. Basta. Tú, anciano, 
entra y haz tu oficio. Nosotros, salgamos. La ocasión apremia, en 
efecto, y ella es la que preside a todas las empresas de los hombres.

ELECTRA (Dentro del palacio.): ¡Ay de mí!

PEDAGOGO: Me parece, ¡oh, hijo!, que he oído a una de las sirvientas suspirar en la morada.

ORESTES: ¿No es la infortunada Electra? ¿Quieres que permanezcamos aquí y escuchemos sus quejas?

PEDAGOGO: No, por cierto. Sin cuidarnos de cosa alguna, nos hemos de 
apresurar a cumplir las órdenes de Lojias . Debes, sin preocuparte de 
esto, hacer libaciones a tu padre. Esto nos asegurará la victoria y dará
 un feliz término a nuestra empresa.

(Salen los tres personajes y hace acto de presencia ELECTRA.)
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ELECTRA: ¡Oh, Luz sagrada, Aire que llenas tanto espacio como la 
tierra, cuántas veces habéis oído los gritos innumerables de mis 
lamentos y los golpes asestados a mi ensangrentado pecho, cuando se va 
la noche tenebrosa! y mi lecho odioso, en la morada miserable, sabe las 
largas vigilias que paso, llorando a mi desgraciado padre, a quien Ares 
no ha recibido, como un huésped ensangrentando, en una tierra extraña, 
sino de quien mi madre y su compañero de lecho, Egisto, hendieron la 
cabeza con un hacha cruenta, como los leñadores hacen con una encina. ¡Y
 nadie más que yo te compadece, oh, padre, víctima de esa muerte indigna
 y miserable! Pero yo no cesaré de gemir y de lanzar amargos lamentos 
mientras vea el fulgor centelleante de los astros, mientras vea la luz 
del sol; y, semejante al ruiseñor privado de sus pequeñuelos, ante las 
puertas de las paternas moradas prorrumpiré en mis agudos gritos en 
presencia de todos. ¡Oh, morada de Ades y de Perséfona, Herme 
subterráneo y poderosa Imprecación, y vosotras, Erinias, hijas 
inexorables de los Dioses!, venid, socorredme, vengad la muerte de 
nuestro padre y enviadme a mi hermano; porque, sola, no tengo fuerza 
para soportar la carga de duelo que me oprime.

(Entra el CORO, formado por mujeres de Micenas.)
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Estrofa I

CORO: ¡Oh, hija, hija de una madre indignísima, Electra! ¿Por qué 
estás siempre profiriendo los lamentos del pesar insaciable por 
Agamenón, por aquel que, envuelto en otro tiempo por los lazos de tu 
madre llena de insidias, fue herido por una mano impía? ¡Que perezca el 
que hizo eso, si es lícito desearlo!

ELECTRA: Hijas de buena raza, vosotras venís a consolar mis penas. Lo
 sé y lo comprendo, y nada de esto se me escapa; sin embargo, no cesaré 
de llorar a mi desgraciado padre; antes bien, por esa amistad misma, 
ofrecida por entero, os conjuro, ¡ay de mí!, que me dejéis con mi dolor.
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